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"^^OjltEUJí^ DE LOI^EfO" 

OONTESTA-CKÍN 

al folleto de D. Manuel Pablo YilIanueYa 



¡ON Manuel Pablo Villanueva ha publicado un 
folleto titulado Fronteras de Lobeto, bajo 
los auspicios de la Sociedad Geográfica de Lima, en cuyo 
seno dio lectura á varios de los capítulos de su trabajo, en 
la sesión que tuvo lugar el día 27 de Diciembre de 1902, 
con asistencia del Sr. Presidente de la República, Minis- 
tros de Relaciones Exteriores y de Justicia, miembros del 
Cuerpo Diplomático, etc. 

La primera parte del folleto está consagrada á las 
'*vías de comunicación" del Departamento de Loreto. 

Al hablar de la vía del Sur, dice: 

*' Con el camino del Perene y mejor con un ferroca- 
" rril llevado hasta el Tambo, estaría por siempre asegu- 
'* rado ntiestro dominio (el del Perú) en las zonas del Pu- 
'' fiw, Acre, Yunta y Madre de Dios, á cuya posesión há- 
'* liase extrechamente vinculado el porvenir y ventura de 
'* la patria; pues en cualquier emergencia podríamos tras- 
** portar tropas á las zonas mencionadas, sin mayores difi- 
*' cultades. De otro modo, siempre será precario el ejercicio 
" de nuiestra soberanía en esos territorios etc." 
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Simplemente haremos notar^ que el Sr. Vílfaiitieva 
confiesa que no está asegurado el dominio peruano en las 
ísonas mencionadas, para cuya posesión se podrían traspor- 
tar tropas por el camino que indica. Se sabe que Bolivia 
tiene asegurado su dominio en esos territorios, que posee 
con títulos indiscutibles y que en ellos ejerce su sobera- 
nía, que jamás ha sido precaria', y también sabe el Gobier- 
no del Perú que ese país vecino y amigo es, como él, res- 
petuoso del derecho ageno, y que los caminos que ligan 
dos pueblos hermanos, sirven para fomentar su prosperi- 
dad' recíproca, y no para trasportar tropas destinadas é. 
conquistar impunemente su territorio. 

En el Capítulo referente á la 'producción de la goma \ 
el autor asegura que ^*'en el Acre hay actualmente 200 cau- 
" cheros peruanos, y que en el Manu y Madre de Dios na 
" hay arriba de 500; pero que se puede afirmar que el 
próximo afio, la mayor parte de los explotadores de go- 
mas se instalarán en esos ríos, exclusivamente naciona- 
les, robusteciendo con su presencia y su contingente ma- 
** terial, la acción robusta que en breve ejercerá (el Perú) 
sin disputa en ellos". 

Si la instalación de los caucheros peruanos ha de ve- 
rificarse en el Manu, hasta la desembocadura del Inamba- 
ri en el Madre de Dios, nada tenemos que decir. En esa 
ííona debe robustecerse la acción de los industriales, que 
solo podrán penetrar más allá, sujetándose á las leyes y so- 
beranía de Bolivia, que aparece en el Oriente del Inam- 
bari. 

La estadística de ciudadanos peruanos en toda la re- 
gión del N. O, de Bolivia, servirá solamente para hacer 
constar que al amparo de las leyes de este país toda inmi- 
gración encuentra las garantías más amplias. Pero como 
parece que se trata de hacer valer ese censo como un ar- 
gumento posesorio, responderemos al señor Villanueva con 
palabra mas autorizada que la nuestra. 

Ya un sefior Osambela hizo la estadística de los peruü- 
nos existentes en el Madídí y Madre de Dios, Manu y Ba- 



éí 

H 



H 






jo Beni, donde dicho señor aseguró que había más de ^600, 
agregando que "la misión de Gavinas (como también lo 
repite el señor Villanueva) fué restaurada por un religio- 
so peruano, y que más tarde esa misión fué reemplazada 
por una colonia peruana". 

He aquí la respuesta: 

«La Misión de Cavuias estuvo en 1838 a cargo de los 

« religiosos del Convento de propaganda fdrp de San José 

« de la ciudad de La Paz; el primero de dicho Colegio fué 

« el P. Serafín Brachi con Frav Benito Lanteri; á estos si- 

« guió el Padre Alvaro Heredia que permaneció algunos 

« meses, y fué reemplazado en Marzo de 1842 por el P. 

« Fray José María Ciruet, quien permaneció hasta Marzo 

« de 1885. Quedó entonces de corregidor del Sr. Nicanor 

« Alcázar/natural de Irupana. Desde el año 1809 hasta el 

« de 1838, estuvo servida dicha Misión por sacerdotes re- 

« guiares sujetos al Uustrísimo Sr. Obispo de La Paz; co- 

« mo puede verse por diversos documentos oñciales, en 

« especial por la convocatoria á concurso del año 182().» 

«La famosa colonia peruana que ocupó el lugar de la 
« Misión de Cavinas, no es otra que la barraca de Mirli- 
« tonville, formada por la casa Farfán & C^*. de La Paz y 
« regentada por un Sr. Alberto Mouton, y en la que ha- 
« bía realmente algunos peruanos contratados en Arequi- 
« pa y otros lugares, cuyo número no pasaba de 20; pero 
« téngase presente que también había bohvianos, france- 
« ses, chinos, &. &....)> 

«El Ministro del Perú, residente en Bolivia, gestionó 
« con el Gobierno de esta última República y con la De- 
« legación para que fuesen repatriados los peruanos allí re- 
« sidentes que lo deseen; y como no lo desearon quedaron 
« esparcidos en las diversas barracas del Beni, más nó en 
« el número de 600.» 

«Según el Censo General formado por la Delegación 
« Nacional, el número total de extrangeros residentes en 
« el Alto Beni, Madidi, Madre de Dios, Orton, Bajo Beni, 
« Tahuamanu, Riveralta y Villabella es de 172; entre 
« ellos ocupan el principal lugar por su número los brasi- 
« leros; hay franceses, alemanes, españoles é ingleses y de 
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« otras nacionalidades, resaltando que el número de pe- 
« ruanos no exede de 20. » 

«Respecto de los 2,000 y más introducidos por Fisca- 
« rrald, es demasiado exagerado el número para ser crei- 
« do; en todo caso, ellos no destruirán los títulos de Boli- 
« via, ni menos formarán uno solo á favor del Perú,» (P. 
Armentia. Límites de Bolivia con el Perú por la parte de 
Caupolicán. — 1897 — pags. — 160 y 161.) 






Pasemos ahora á examinar el Capítulo titulado: Lími- 
mites con el Brasil — El tratado de 1851.» 

No comprende el Sr. Villanueva porqué el Gobierno 
de su patria, en su tretado de Límites con el Brasil de 
1851, solo marcó la línea de separación hasta el origen del 
Yavary, guardando silencio sobre los territorios que se ex- 
tienden desde este punto hasta el Rio Madera; y porqué 
los Gobiernos que se sucedieron, durante 15 años, conti- 
imaron guardando el mismo profundo silencio. 

La respuesta es fácil: 

— Porque el Tratado de 1851 reconoció como fronte- 
ra perú-brasilera — «de Tabatinga para el Sud, el Río Ya- 
« vari, desde la confluencia con el Amazonas;» 

— Porque esa fué la demarcación total de la línea pe- 
rú-brasilera; 

— Porque las Altas Partes Contratantes no tomaron 
como base de su pacto el Tratado de San Ildefonso, razón 
por la que en la línea E. O. que no mencionaron para su 
deslinde, sus dominios no se tocaban; 

— Porque el Perú quedó dueño de la orilla occiden- 
tal del Yavary, y el Brasil de la oriental del mismo río 
hasta las nacientes; 

— Porque así declaró el Perú que no tenía derecho 
alguno á las márgenes orientales del Yavary; 

— Porque careciendo de ese derecho, no popía ale 
garlo sobre los territorios que asignó el Tratado San Ilde- 
fonso á la Corona de Castilla en Ja rivera oriental, al Sur 
de la otra linea llamada «Madera Yavary»; 



— Porque así se convino, para aprevenir dudas» en 
los ^limites de la República del Ferii con el Imperio del 
Brasil»; 

— Porque ese silencio sobre la línea E. O. guardado 
profundamente 16 años, es un silencio elocuente, que re- 
vela la convicción en que estaban el Perú y el Brasil, de 
que junto á la demarcación con Portugal, estaba viva la 
Audiencia de Charcas (Bolivia), presentando sus títulos 
de dominio, los mejores que reconoce el Derecho Público 
Americano. 

Allí se presentaba como una heredera legítima, con 
la disposición soberana del Monarca Español, dictada de 
un modo claro y terminante, marcando la jurisdicción te- 
rritorial de sus Estados. Ese testamento recogido solemne- 
mente del Archivo auténtico de Leyes, es la Ley IX. del 
Titulo XV. Libro 2®. de la Recopilación de Indias. 

Al exhibirlo, decía nuestro Ministro al Canciller Pe- 
ruano: 

<m 

«He ahí, Excelentísimo Sr. el titulo fundamental y 

•< originario conque sustentamos el dominio exclusivo 

« del territorio colindante con la linea divisoria del Brasil; 

« he ahí la demarcación colonial española que al orear la 

« Audiencia de Charcas segregó del vasto y primitivo 

« Virreinato del Perú, todo el territorio de la Provincia 

« de aquel nombre, con los de Sangabana, Juries, Caraba- 

« ya y Dieguitas, Mojos y Chunchos y Santa Cruz de la 

« Sierra, hasta la linea de demarcación entre las Coronas 

« de España y Portugal, es decir hasta el más remoto tér- 

« mino de ^us posesiones por ese lado; he ahí el funda- 

« mentó de la posesión legal de Bolivia, y la inconmovi- 

« ble base de su exclusiva soberanía. » 

La línea imaginaria que vá de la semidistancia del 
Madera (6®50') calculada desde la confluencia del Mamo- 
ré con el Guaporé, hasta el punto en que el Madera entra 
en el Amazonas, linea que debía encontrar el Yavary, se- 
gún el Tratado de San Ildefonso, quedó borrada por el 
Tratado de 1851, en perjuicio de los intereses de Bolivia, y 
la Comisión Mixta Peru-Brasilera fijó las nacientes del Ya- 
vary á los 70 r 17"5. Lat. S. y 14^8'27"7. Long. O. de 



8 



(Ireenwich, abandonando así la línea de la semidistancia 
del Madera, calculada á los 6*'5ü' de Lat. S. 

¿Cómo podrá reclamar el Perú á Solivia la linea de 
í^an Ildefonso, (que llamaremos de la «semidistancia del 
Madera»), cuando ella canceló por el Tratado de 1851, 
sin tener en cuenta los derechos de Bolivia, ¿cómo podrá 
reclamarla de ésta, cuando no la reclamó del Brasil? 

Y tengase en cuenta, como dice el Sr. Villanueva. 
« que el tratado del 51 fué ratificado en 1858. y se llevó á 
« cabo la delimitación en 1874, suspendiendo la Comisión 
« Mixta Delimitadora sus tareas, después de demarcar 
« con <i^ suma precisión^ los límites con el Brasil en toda 
« la extensión comprendida entre dichas nacientes y la 
« confluencia del Apaporis con el Yapurá al N, quedando 
« sin demarcar los límites en la línea del Madera al Ya- 
« vary.» — Y ¿cómo podía haberse demarcado est^ lí^ea 
si ya no existir la de San Ildefonso, si el Perú estaba per- 
suadido de haber definido toda su frontera desierta y ex- 
tensa con el Brasil? Así lo comprendió el Imperio; reco- 
nociendo el derecho boliviano al Sud de la imeva línea 
«Madera Yavary», pactada entre ambos países en 1867. 
Tenía la evidencia de que no quedaba cuestión pendiente 
con el Perú. 

Así lo declaró también terminantemente la Cancille- 
ría Peruana, cuando en su oficio de 19 de Febrero de 1892, 
decía á Colombia: 

«Con el antiguo Imperio ajustó el Perú un convenio 
« que se ha llerado á la práctica, sin que exista entre am- 
« hos países imnto alguno en diseusión.^ 



Parece que nada más tenemos que añadir á las con- 
cluventes demostraciones que se deprenden del Tratado 
de*1851. 

Se hace hincapié en que el Perú protestó del Trata- 
do Boliviano Brasilero de 1867, á los nueve meses de ce- 
lebrado este pacto internacional. 

Efectivamente, hay una nota-protesta de 20 de Di- 
ciembre de 1867, producida después de 16 años de pro- 
fundo silencio, en la que se habla de una «cesión que el 
« Gobierno de Bolivia ha hecho al Brasil de territorios 
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« que pueden ser de la propiedad del Perú y en que se 

« critica la base adoptada por el Brasil y Bolivia, y que 
« fué el uti possidetis) en lugar del Tratado de San Ilde- 
« fonso.» 

\j? primera parte, es una dubitación que no salva de- 
recho alguno. 

Y la segunda parte, es una inconsecuencia palmaria 
que dio lugar á esta pregunta de la Cancillería boliviana: 
— ¿Porqué pues i)retende el Gobierno de Lima que el de 
'' Bolivia hubiese rehusado adoptar el mismo principio que 
'' á él le sirvió para el ajuste de límites con el Brasil? — 
" Lo que fue razonable y justo, ó cuando menos equitati- 
*' vo para la Cancillería Peruana, no debía serlo igualmen 
" te parala Bohviana, encaso idéntico y en perfecta 
*' igualdad de circunstancias?" 

* 
* * 

En el Capítulo referente á los "Límites con Bolivia" 
el Sr. Villanueva comienza por examinar los c}ue el esta- 
disto boliviano Sr. José María Dalence trazó al antiguo 
Drstrita de Apolobamba hoy Provincia de Caupolicán, que 
como como todos sabem4)s, son los siguientes: 

''Linda por el Norte con el Br^lsil y linea de demar- 
cación. Por el O. con el Perú, del que la separa el Liam- 
bary. Por el S. con las provincias de Larecaja y Yungas 
de ChuUuraani y por el E. con el territorio de Mojos, li- 
mitado allí por el Beni. Desde la confluencia del Sararé 
con el Ytenez, hasta los 7®30' de Lat. S. en que el río ha 
tomado siicesivamente los nombres de Mamoré' y Made- 
ra. Desde este punto, por otra línea recta imaginaria de 
E. á O. se encuentra la rivera oriental del Río Yavary, 
que desemboca en el Amazonas á los 4^2' de Lat. S. y 
4*^14' de Long. O, del Meridiano de Chuquisáca. Del 
Yavary va la linea divisírla por el S. O. á la boca 
del-Ynambary, que en aquellas regiones toma el nom- 
bre de Beni Paro.'* 

Pero el Sr. Villanueva tacha de antojadiza y capri- 
chosa esta exacta demarcación, asegurando que en nada» 
se apoya, siendo así que para la fijación de esos límites,' 
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el Sr. Dalence tuvo á la vista la Real Cédula de 5 de 
Agosta de 1777 por la que se divide en dos la Provincia 
de Mojos y Chiquitos, uniendo á la primera las Misiones 
de Apolobamba. Por esta Cédula nombró el Rey á Don 
Ignacio Florez Gobernador Militar de Mojos, y desde 
entonces quedó el Distrito de Apolobamba completamente 
separado é independiente del Virreinato del Perú, y el 
Virrey segregado de estos asuntos, y sujeta la nueva Go- 
bernación á la Audiencia de Charcas (hoy Solivia.) 

También tuvo á la vista el Tratado de San Ildefonso 
de 1777 entre las Coronas de España y Portugal, y las de- 
marcaciones comenzadas en 1782. 

La única modificación de estos linderos está hov en 
la línea «Madera- Ya vary» que corre desde los 10*^20* (Ma, 
dera) hasta los 7**6'55"3 (Ya vary) Lat, S, en lugar de la 
paralela de San Ildefonso, que llamamos «del curso medio 
del Madera.» 

Para desvirtuar estas verdades, el señor Villanueva, 
como todos los escritores peruanos que se ocupan de este 
asunto, reproduce la argumentación de Raimondi que se 
funda en las siguientes opiniones: 

1.* La de Jorge, Juan y Antonio de Ulloa en su «Re- 
lación histórica del viaje á la América Meridional.» 

2.* La «efeméride del año 1780 por el doctor Cosme 
Bueno. » 

3.* La relación que don Joseph de Santa Cruz y Vi- 
llavicencio. Subdelegado de Caupolicán y Misiones de Apo- 
lobamba hizo al Gobernador Intendente de la Ciudad y 
Provincia de La Paz, el año 1798. 

4.* Las opiniones de Humboldt, en su obra «Viajes á 
las regiones equinocciales del Nuevo Continente.» 

La «Relación Histórica» de don Jorge Juan y don 
Antonio de Ulloa, editada en Madrid en 1748 en que se 
asegura 'que Caupolicán ó Apolobamba pertenecía al 
Obispado del Cuzco ¿tendrá más valor que las Reales Cé- 
dulas posteriores de 8 de Agosto de 1776, de 5 de Agosto 
de 1777, y de otros documentos? 

La 2.* opinión en que el Perú apoya sus pretensiones 
consiste en las siguientes palabras de don Cosme Bueno: 
«A la estremidad de la Provincia de Larecaja, hacia la 



— 11 — 

« j)arte oriental de la cordillera y la occidental del Río 
« Beni, hay un terreno como de ochenta leguas, S.O. — N.E. 
« en cwj^o espacio están situados los pueblos que compo- 
« ríen las misiones de Apolobamba, fundados y goberna- 
« dos por religiosos franciscanos de la Provincia de San 
« Antonio de los Charcas. Estos pueblos son 8, cuyos ha- 
» hitantes de todas edades y sexos apenas llegan á 3.000. » 

De aquí se dedujo que Apolobamba solo llegaba á los 
12<* Lat, S. y no á los 7*^30*, asignados por el el señor Da- 
lence. 

El señor Carlos Bravo hizo la siguiente lógica refu- 
tación: 

«El señor Cosme Bueno no señala los límites de Apo- 

« lobaml>a, menos determina su propia extensión 

« El terreno en cuyo espacio están situados los pueblos 
« que componen las misiones de Apolobamba es como de 
« 80 leguas — esta es la premisa que ha tomado el señor 
« Raimondi, para deducir que este ttrreno como de 80 
« leguas, tiene real, positiva y efectivamente 80 leguas.» 

«Para esta deducción debía atenderse á la yerdad del 
« raciocinio; el doctor Cosme Bueno no afirma que ese te- 
« rrenoes de 80, ó tiene 80 leguas, consigna que es como 
« de 80 leguas, es decir que tiene esa proporción, que no ' 
« es probable; porque no es efectiva. La probabilidad no 
« es certidumbre; luego la deducción es mala, si no son 
« exactos los antecedentes. (Límites de Caupolican. Car- 
los Bravo— 1890.) 

El señor Iturralde, añade por su parte lo que sigue: 

«El Cosmógrafo Bueno, no se refería á todo el Parti- 
« do de Apolobamba ó región de los Chunchos que perte- 
« necia á Charcas, según las cédulas citadas, se limitó á 
« describir los pueblos que componían las Misiones de Aj^o- 
« lobamha] no los demás territorios habitados por salvajes 
« no reducidos todavía entonces al catolicismo. » 

Por eso es que después, en sus mismas efemérides ha- 
bla el señor Bueno de que «pasando los dos últimos y más 
« distantes pueblos, hacia el N. que son Tumupasa é 
« Yxiamas, y siguiendo el curso del Beni hay muchas na- 
« ciones de infieles, y que el año 1764 pasó uno de los 
« Religiosos que residían en Ixiamas con algunos indios 
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« (le ese pueblo y otros infieles Toromonas, á las ranehe- 
« rías en que viven muchos indios de la nación de estos 
« últimos. 100 leguas al iV.» 

«El religioso de que habla el doctor Bueno es el Pa- 
« dre José Pérez Reinante, franciscano de La Paz, quien 
« realizó en 1764 una expedición al Madre de Dios, cu\'o 
« resultado fué la apertura de un camino de ese río al 
« Madidí é Ixiamas.» — (Abel Iturralde — Cuestión de Lí- 
mites entre Solivia y el Perú. — 1897. — La Paz.) ¿Dónde 
queda entonces el límite de Caupolicán, si á las anteriores 
tenemos que añadir las 100 leguas al N. recoj-ridas desde 
Ixiamas por el Padre Reinante? 

En cuanto á la «Relación Histórica» del Subdele2:ado 
don José Santa Cruz y Villavicencio, que el señor Villa- 
nueva llama ''documento oficial incontrovertible,*' debe sa- 
berse que el mismo señor Raimondi lo clasificó de '^oscuro 
y confuso'\ aunque al tratarse de Apolobamba, lo hubiese 
clasificado de precioso y completo trabajo. Debe saberse que 
ese documento está plagado de errores geográficos; que 
hace colindar á Apolobamba por el N. con el pueblo y río 
de Reyes, cuando estos se encuentran al oriente de dicha 
provincia; que se hace atravesar el Río Tequeje por las 
fronteras del Portugal, y se le hace unirse al Mamoré. De- 
be saberse que no reviste autoridad alguna un documen- 
to, en que el autor, funcionario de la Provincia, ignora la 
existencia de pueblos como Ixiamas, Cavinas y Pacagua- 
ras ya conocidos, y que se encontraban al N. del límite 
que parece asignar á Apolobamba; que designa las monta- 
fias de Paucartambo como los nacientes del Río Beni; que 
hace imir el Mamoré con el Beni en los confines de las 
montañas de Paucartambo 

Al analizar ese curioso documento dice el señor Itu- 
rralde- 

"Aun 8U[)oniendo que este Subdelegado hubiese dicho 
con toda claridad que del Río Tquéje al N. no seguía 
el territorio de Caupolicán ¿qué habría importado se- 
mejante declaración ante las Reales Cédulas y Ordenan- 
zas que hacían limitar el Alto Perú con la línea de de- 
marcación del Portugal, ó sea la frontera del Madera al 
Yavarv?" 
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■'¿Acaso porque dijese un Subprefecto torpe é igno- 
rante qué pertenece el Cuzco al Ecuador, se considera- 
ría válido su testimonio, en oposición á las leyes y he- 
chos que destruirían tal afirmación?" 

Finalmente en cuanto á las opiniones de Huniboldf, 
que con tanto énfasis se cita, como una comprobación de 
los derechos del Perú, el autor á que nos hemos referido 
antes hace las siguientes consideraciones: 

"El Barón de Humboldt no tuvo ocasión de conocer 
las fronteras del Alto Perú; pues este célebre naturalis- 
ta en el viaje que hizo á América en 1802, no pudo con- 
sagrar sino muy pocos meses al estudio de una parte del 
N. del Perú y de la costa comprendida entre lea y Tru- 
jillo." 

'*E1 objetivo de sus expediciones era las observacio- 
*' nes meteorolÓ2:icas v astronómicas v otros estudios re- 
*' lacionados principalmente con las ciencias físico natu- 
*' rales. — Después de observar desde el Callao el pasaje 
'• de Mercurio por el disco del Sol, que tuvo lugar el 9 
de Noviembre de 1802, regresó á Quito, de donde se di- 
rigió á Méjico, para completar sus importantísimos estu- 
dios científicos sobre la América. Esto revela que el Ba- 
rón de Humboldt al haberse referido á un Mapa auóni- 
mp. para afirmar que el Virreinato de Lima se extendía 
al N. del Tequeje hasta el río Mamoré, procedió sin da- 
tos suficientes, ni tuvo noción «Iguna acerca de las Rea- 
*' les Cédulas y actos posesorios que amparaban los dere- 
*' chos del Alto Perú á la zona de Apolobamba, que se.di- 
'• lataba al Oriente del Inambary hasta la línea de demar- 
" cación con el Portugal, ó sea el río Yavary. En cuanto 
al Mapa inexacto que sirvió de única fuente de consulta 
á aquel naturalista^ expresaremos que no podía inspirar 
" ninguna confianza; porque aun las mejores cartas geo- 
" gráficas levantadas por Comisiones oficiales, adolecían de 
*' gravísimos errores en la época del Coloniaje". 

He ahí destruida la base en que se apóyala argumen- 
tación del Perú. No se han presentado más títulos que esas 
aisladas opiniones, pero desde 1867 las pretensiones perua- 
nas han avanzado hasta las orillas del Beni ! 
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Sería tarea grata repetir en esta controversia los bri- 
llantes razonamientos con que los escritores bolivianos des- 
truyeron victoriosamente las argumentaciones que acabo 
de dejar trascriüís, y que desde Raimondi hasta la fecha 
no han conseguido revestirse de un nuevo ropaje, si no in- 
vadiera á nuestro espíritu un oleaje de desaliento, al consi- 
derar que el estravismo patriótico llega en el Perú al es- 
tremo de apoyar sus pretensiones en el sojuzgamiento de 
la Santa Independencia Americana, asegurando que el Vi- 
rrey de Lima reincorporó a su dominio al noble pueblo que 
luchaba en 1810 por destrozar las cadenas que k) opri- 
mían. 

No! Desde el 25 de Mayo de 1809, época en que Char- 
cas levantó el estandarte de la Revolución, que debía en- 
sangrentarse durante 15 años de titánica lucha, ningún so- 
juzgamiento, ninguna victoria de las armas reales podía 
fundar derechos de dominio entre las Repúblicas de la 
América del Sud. De esta noble y universal aspiración na- 
ció el uti possidetis, llamado con razón "la base del Derecho 
Público Americano". 

Pero nuestro desaliento se convierte en profunda tris- 
teza, cuando oimos decir al señor Villanueva, que *'una fa- 
" tal alucinación de los proceres de la magna guerra, per- 
'' mitió al Alto Perú adoptar por sí la forma republicana''. 

Nosotros al discutir los derechos de Bolivia sobre los 
territorios disputados, no hemos herido á la Nacionalidad 
Peruana, como lo hace con Bolivia el sefior Villanueva, cre- 
yendo que solo por una alucinación de los proceres de la 
Independencia existe esa República. 

Bolivia existe por sus propios esfuerzos; porque luchó 
durante 15 afios, convirtiendo sus montañas en castillos, 
sus matorrales en parapetos, sus maderas en macanas, sus 
piedras en galgas, sus hombres en leones y sus mujeres en 
heroínas. 

Esa República ha entrado á la comunión de las Na- 
ciones Sud Americanas, llevando el nombre del Libertador 
do Colombia y del Perú; ha entrado conducida en los bra- 
zos del generoso vencedor de Ayacucho, que no fueron por 
cierto los ahacinados de la magna guerra de la Independen- 
cia, sino los fundadores de la Libertadl 
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En el Capítulo referente á las exploraciones peruanas, 
nos habla el señor Villanueva de la del P. Revello en 1847, 
de la del mismo, en unión de Gibbon, 1851-52, en la que 
bajaron el río Cosflipata, hasta el Tono, y de este al Pifii- 
piñi, ríos peruanos que forman el origen del Madre de 
Dios, y que los exploradores creyeron orígenes del Purús; 
de la última expedición del mismo Padre, fracasada en la 
junta del Pifiipiñi con el Tono; de la de Fiscarraldt en el 
Camisea y Misahua, afluentes del Urubamba, por los que 
pasó el Serjali (?) y Manu, afluentes del Madre de Dios, cu- 
yas aguas surcó en lancha á vapor, con gran estupefacción 
de los barraqueros bolivianos establecidos en las márgenes 
del gran río (el Madre de Dios). 

'*De estas expediciones dice el autor, que han tenido 
'•' trascendental importancia para la determinación del do- 
'* minio peruano en el S. E." 

Haremos notar que Botivia ha respetado absolutamen- 
te la soberanía del Perú al O. dellnambari, donde se hallan 
los ríos arriba mencionados; porque el statu quo á que es- 
taba obligada por pactos solemnes con el Perú, le fijaba la 
línea en el Inambari, y muy bien ha podido esta nación 
avanzar la ocupación y el poblamiento de esa comarca, res- 
petando aquella línea, con tal de no traspasarla ó vulne- 
rarla. Del mismo modo, Bolivia ha ocupado y poblado la 
zona que está al Oriente del Inambari, donde no fué raro 
que Fiscarraldt encontrase ya barraqueros bolivianos esta- 
bíecidos en las márgenes del gran río (el Madre de Dios), 
que desde el desagüe del Inambari le corresponden. 

Ninguna de las expediciones citadas por el señor Vi- 
Uanüeva ha penetrado al Madre de Dios boliviano, que co- 
mienza en la boca de dicho río Inambari. La única fué la 
del malogrado Coronel don Faustino Maldonado, de la que 
nos ocuparemos con más detalle, refutando al mismo tiem 
po la aseveración del señor Villanueva de que: "Hasta 
'* 1880 Bolivia no poseyó nada en esos territorios (el Bajo 
" Beni y el Madre de Dios) que ya habían sido reconoci- 
" dos por La Torre, La Guarda, Maldonado, & y del curso 
'* del Madre de Dios no tenían noticia exacta (los bolivia- 
'' nos) quienes se formaban antojadizas suposiciones''. 
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El fracaso de todas las expediciones formadas para pe- 
netrar por el Perú á los valles del Madre de Dios, se debe 
á la infranqueable barrera opuesta por las montañas que 
se levantan entre las provincias de Carabaya y el mencio- 
nado valle. Parece que la Naturaleza misma hubiese que- 
i'ido formar el límite arcifinio del Perú y Bolivia, oponien- 
do su conformación geológica á todo avance en las citadas 
fronteras. 

Logró franquear esa barrera el coronel peruano Mal- 
donado, digno de todo respeto por su heroica hazaña; pero 
desgraciadamente para el Perú, ningún título puede fun- 
dar en esa exploración; porqué los misioneros de Bolivia 
tenían desde tiempo muy antiguo noticias exactas sobre 
el río Madre de Dios, y las noticias exactas que pudo pro- 
porcionar el viaje de Maldonado, no destruyeron en el Pe- 
rú los errores de sus geógrafos, que siguieron sosteniendo 
las falsas suposiciones sobre el curso de dicho río. Véase 
la obra de Paz Soldán en 1862, un año después del viaje 
de Maldonado; los mapas del Perú de esa época. Véase al 
mismo Raymondi, citando la ''Historia de los viajes del 
Padre Tena' 
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14 años y medio antes que Maldonado, don Agustín 
Palacios de Bolivia, descubrióla cachuela "Esperanza", ya 
mucho tiempo atrás conocida; porque el señor Palacios" iil 
describirla en su diario, 18 de Octubre de 1846, la llama 
''la 2>onderada catarata del BenV\ 

Por el camino de Reyes al Madre de Dios penetraron 
dos veces el Padre Pablo Móntiél, en 1752 y 1758 y el Pa- 
dre Mejía en 1764. Los misioneros que recorrieron el Ma- 
dre de Dios en este último siglo (nos dice el P. Armentia 
en su libro citado .1897) han sido los PP. José Figueira, 
Antonio Serra, Lorenzo Sobral, José Manuel Ballesta, José 
Mariano Salas y otros, desdo 1803 hasta 1809. Los Padres 
José María Ciruet, Benigno Biboloti, Jesualdo Macheti, ; 
Bernardo Clericí, Samuel Mancini, Fidel Codinach, y el 
hermano lego Fray Martín Pueyo, desde 1850 hasta 1867. 
Los Padres Mancini, Codinach y el hermano Pueyo, logra- 
ron restaurar la misión de Carmen de Tocomonas, Asun- 
ta de Araonas y una.de Pacaguaras, guardando amistosas 
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relaciones con las tribus del Madre de Dios, Orton y Abu- 
ná, por medio de la misión de Gavinas. 

En cambio, por las fronteras del Cuzco y Puno era im- 
posible el acceso; y hasta que se ha descubierto la entrada 
á Apolobamba por el Camisea, el Misahua y Serjali por 
Fiscarraldt, el Períi no tenia camino de ninguna clase por 
donde hubiesen podido entrar á tomar posesión de lamas 
pequeña parte de esos territorios, y esa comunicación se 
abrió en 1894. 

En cuanto á la afirmación del señor Villanueva de que 
los bolivianos no tenían antes de 1880 noción de la ruta 
del Bajo Beni, son tantas las pruebas que tenemos para re- 
futarla, que ha de permitirnos que ahorremos su trans- 
cripción á los lectores de este folleto. 

Haremos más: 

Concedemos que los bolivianos no conocían ni el Alto, 
ni el Bajo Beni, antes de 1880 ¿quiénes fueron entonces 
los que los conocieron? — El Sr. Villanueva no podrá res- 
pondernos fácilmente. 

Pasamos al capítulo final que nos interesa: "La cues-, 
tión del Acre." 

No está bien informado el Sr. Villanueva en este 
asunto. 

'*Dice que Bolivia firmó el Protocolo Salinas-Maga- 
** Ihaes para la nueva expedición del Yavarí, á la que se 
'* había opuesto antes tenazmente, conviniendo en tomar 
** como límite provisorio la llamada línea Cnnha Gómez, 
'* que éste ya se había lanzado á explorar por encargo del 
" Estado de Amazonas, y que por premio de la condes- 
'* cendencia de Bolivia en aceptar esta ultima, el Brasil 
** consintió que reinstalara la Aduana de Puerto Alonso, 
'' y cobrara el impuesto de las gomas embargadas en la 
'' Aduana del Para." 

Nó! Bolivia acordó tomar como marco de las nacien- 
tes del Yavarí, el de la Comisión Mixta Brasilero-Peruana 
Black-Teffé de 1874, como punto terminal de los límites 
de las tres naciones; pero como el Brasil alegase error, en- 
vió al Capitán Cunha Gómez, Comisión unipersonal que 
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encontró una diferiencia de 10' 30" 6, con la demarca- 
ción anterior. Bolivia sostuvo el marco de la Comisión 
Black-Teffé. El Brasil insistió en una nueva determina- 
ción para los efectos del Tratado de límites de 1867, y 
el Gobierno de Bolivia pactó el Protocolo de 30 de Oc- 
tubre de 1899, para dar una prueba de la rectitud de 
sus procedimientos y de la firmeza de sus derechos 

En cuanto á la protesta del Perú, recordamos la tran- 
quilizadora respuesta de Iq Cancillería Boliviana. 

El Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Eliodoro 
Villazón dijo al Excmo, Sr. Solar, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario del Perú en Bolivia: 

^^Ese Protocolo (el de 30 de Octubre de 1899) no esti- 
" pula la remoción del Marco fijado por la Comisión Black- 
*• Tefte, que también se adoptó para determinar los lími- 
" tes de Bolivia, es un acuerdo preliminar que establece 
•- únicamente la necesidad de practicar nueva exploración 
'* para precisar con mejores datos la ubicación geográfica 
*' de las citadas vertientes. Son los resultados de estas ope- 
** raciones los que comprobarán, si ha habido error en las 
*' anteriores, aunque en concepto de esta Cancillería no 
** le hay, y si lo hubiere sería muy insignificante; por- 
*' que no es posible concebir que comisiones compuestas 
*• de técnicos de notoria competencia, hubiesen incurrido 
*' en errores de consideración. De manera que no hay ra- 
'* zón para afirmar á priori que aquel Protocolo importe 
'' desconocimiento del Marco fijado por la Comisión Black, 
*' Teffé," 

**Y en el supuesto de que las Comisiones pusiesen 
** en claro algún error, por iguales pincipios recordados 
por V, E, no alteraría los pactos diplomáticos del Perú, 
por cuanto dicho Protocolo solo rije las relaciones de Bo- 
** livia y el Brasil y se aplica exclusivamente á sus acuer- 
" dos diplomáticos, y á los derechos por ellos creados." 

*'De donde se deduce, que siendo los pactos de Boli- 
*' vía estrafios á los del Perú, no les irroga perjuicio y son 
** conformes con el Derecho Internacional." 

No puede decir el Sr. Villanueva que los obsecados 
hombres públicos de Bohvia desoyeron las reclamaciones 
del Gobierno del Perú. 
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No nos detendremos en los juicios que hace el autoT 
del folleto que nos ocupa, sobre las expediciones militares 
al Acre. 

En toda lucha, en todo [choque de intereses, la sim- 
patía por uno ú otro de los belijarantes no puede menos 
que manifestarse, aun cuando se revista de las formas de 
una crítica severa. 

He aquí unas cuantas afirmaciones del Sr. Villanue- 
va que comprueban esta verdad: *'E1 Acre poblado casi to- 
talmente por brasileros, sería sojuzgable por Bolivia. si la 
enorme distancia no lo pusiera á cubierto de la domina- 
ción en que está empeñada nuestra exaliada.. En la dos ex- 
pediciones de 1900 hubo flojedad, imprevisión, descuido, 

de parte de los jefes bolivianos y falta de dirección y 

timidez de los cearenses Gentil Norverto después de 

apresar á Velasco y Montes y su comitiva, no supo sacar 
partido de tan favorable golpe de mano que lo constituía 
en arbitro de 400 soldados perdidos en las selvas acreanas, 
y pudiendo dictar leyes como vencedor, fué á implorar cle- 
mencia como vencido, á dar soltura á los prisioneros,. .&.... 
galvanizando así el cadáver de la dominación boliviana, y 
permitiendo de este modo que se formalizara y concluyera 
el atentado contra la seguridad de Sud- América, por mt-dio 
del Contrato de la «Bolivian Syndicate,» 

Ya sabe el lector de qué lado están las simpatías del 
Sr. Villanueva. No queda con ella, sin duda, la exaliada, 
cuyos esfuerzos y sacrificios se desconocen. La enorme dis 
tancia que separa el Acre de los centros más poblados de 
Bolivia, fué vencida por los defensores de la integridad 
nacional, que marcaban con su huella ensangrentada la 
removida tierra de las tumbas abiertas á cada paso, por la 
inclemencia de la naturaleza. Y así se consiguió llegar al 
término de esta dolorosa Odisea, conducida por los jefes 
bolivianos, que cumplieron su deber, sin la flogedad, el 
des'íuido y la imprevisión de que se les acusa. 

Tiempo es ya de concluir esta refutación, ocupándo- 
nos del «Contrato de Administración del Acre» que el Sr. 
Villanueva clasifica de «Atentado contra la seguridad de 
Sud- América, » y hemos de hacerlo, sin referirnos ya mas 
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á las inexactas apreciaciones que hace dicho Sr. en este 
asunto. 

Por lo mismo que es enorme la distancia que separa 
al Acre de los centros poblados de la República, el Gobier- 
no de Solivia, como cualquier otro en su casó, estaba obli- 
gado á fomentar las vías de comunicación, por medio de 
las cuales se vencen los obstáculos que la Naturaleza pa- 
rece oponer á la civilización, estaba obligado á organizar 
la buena administración de aquellos territorios y ligarlos 
definitivamente á la comunidad de los demás pueblos de 
Solivia. 

No nos dirigimos al criterio del Sr. Villanueva, sino 
al gran criterio de los pueblos de la América del Sud. pre- 
guntándoles: 

Si un Gobierno, cualquiera que él sea, tiene derecho 
de mensurar los territorios cuya posesión ha perfecciona- 
do, haciendo en ellos concesiones industriales, según las 
leyes que dicho Gobierno manda ejecutar dentro de sus 
linderos internacionales, respetando los derechos adquiri- 
dos antes por los extrangeros; 

Si procede mal, cuendo pretende establecer un servi- 
cio de policía que garantice todos los derechos de naciona- 
les y extrangeros: 

Si no hace bien en querer fomentar las obras de salu- 
bridad, en facihtar los transportes y la navegación fluvial; 

Si quiere unir los centros apartados de su territorio, 
por medio de vías férreas, cu^^a concesión está dispuesto á 
aceptar á los capitales extrangeros. 

Si sería censurable que estableciese telégrafos, mue- 
lles, correos, &, y todo esto bajo el imperio de las leyes y 
de los reglamentos que ha dictado el Legiálador, y en con- 
formidad á una Carta fundamental del Estado. 

He ahí lo que se propuso realizar al Gobierno de Soli- 
via por medio del Contrato parala Administración del Acre. 

¿Solivia, renunciaba por esto á su soberanía en esos 
territorios? 

— No! Nombraba un Delegado Nacional, representan- 
te de su soberanía, revestido de la jurisdicción política, 
judicial y militar, que nombraba directamente á todas las 
autoridades locales. 
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Para la realización de estos fines era indispensable- 
liacer janas concesiones á la Compañía que los llevará á ca- 
])o. Estas compensaciones son pecuninarias, y al cabo de 
30 años Solivia poseería las mejoras de edificios, vías y ofi 
ciñas públicas que se hubieran levantado en beneficio su- 
yo. La Compañía compraba tierras en las formas otorga- 
das á todo particular que las -solicitase. La única ventaja 
era la preferencia en el plazo determinado. 

La Compañía no tenía otra representación que la que 
tienen las Compañías anónimas en todos los países del 
mundo civilizado. 

La Comapñía no tendría más capital que el de 300 á 
500,000 £ esterlinas. 

Y ¿á esta Compañía se la puede clasificar de atenta- 
toria contra la seguridad de Sud América? ¿Puede decirvse 
que el Contrato con la '^Bolivian Syndicate'' pone en peli- 
gro la Lidependencia y. la seguridad de sus Estados? 

El Brasil se opuso al Contrato de la Administración 
del Acre; porque le prensa de ese país alegaba que los EE. 
U. U. la patrocinaban, y juzgaba que era conocida la polí- 
tica imperialista de los Americanos en la America del Sud 
y así lo creía á raiz del recocimiento que hizo la Gran Re- 
pública de la Independencia de Cuba. 

Y el Brasil ejerció actos de injustificable oposición á 
Bolivia, retirando el Tratado de Comercio y Navegación 
de 30 de Julio de 1896 entre ambos países, circunstancia 
de que parece que se congratularan algunos peruanos, sin 
comprender que el principio de la libre navegación de los 
ríos, consagrada por el Derecho Internacional, tiene que 
ligar en comunes aspiraciones al Perú y Bolivia, cuyos 
ríos son tributarios del Amazonas! 

El Brasil reconocía la soberanía de Bolivia en la línea 
^'Madera Yavary" que acababa de demarcarse; pero desea- 
ba que en cambio de la demarcarción pronta de esa línea, 
se rescindiese el Contrato con la ' Boliviau Sydicate". 

Bolivia justamente sorprendida por esta condicción 
que le imponía el Brasil, manifestó que el Congreso había 
aprobado él Contrato, y no podía rescindirlo sin consenti- 
miento expreso del Sindicato, y sin la decisión del Con 
greso. 
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Entre tanto, la imaginación lusitana había forjado un 
fantasma amenazador de los intereses brasileros, encarna- 
do en la compañía administradora del Acre, sin pensar que 
ella estaba sujeta á la Carta Política de Bolivia; que la com- 
pañía era un simple capitalista contratado para proporcio- 
nar todo género de beneficios á los pobladores de aquella 
región, que además contaban con el amparo directo de la 
República. 

Y si la compañía contrariase uno solo de estos princi- 
pios, dejaría de existir. 

Para comprobar nuestras afirmaciones copiamos aquí 
la declaración de la Cancillería de Bolivia: 

'*Es una suposición gratuita la de que el Gobierno 
Norte Americano tenga participación ó haya patrocinado 
el contrato. Por la cláusula lo de éste, se ha prohibido en 
lo absoluto la transferencia de las concesiones á cualquier 
Gobierno ó Estado. Esto quiere decir que Bolivia aun más 
celosa de su soberanía, ha conservado su autoridad exclu- 
siva para todos los fines del contrato. Por otra parte, las 
intenciones del Gobierno Boliviano han sido tan leales y 
tan sinceras que no entró en su mente la idea de formar 
una sociedad Norte Americana, mucho menos la de inte- 
resar al Gobierno de los Estados Unidos". 

Por eso se invitó á tomar participación á las principales 
casas del Para y Manaos, para que con su presencia ins- 
pirasen mayor confianza al Brasil y á los industriales del 
Acre. 

En todo este sencillo procedimiento que acabamos de 
exponer, no se vé, como dice el Sr. Villanueva, «el esfuer- 
zo desesperado de Bolivia por la posesión del Acre.» No 
se vé «el empeño de dificultar todo arreglo con el Perú y 
contrariar las aspiraciones de la t)oblación brasilera predo- 
minante en el Acre, levantando una barrera infranquea- 
ble para sus deseos de independencia ó de anexión á la pa- 
tria que los vio nacer; pues los brasileros sabían qiíe el go- 
bierno de su patria había declarado esos territorios como 
«propiedad indiscutible de Bolivia.^ No se vé que Bolivia 
haya querido plantear una política de despojo y de con- 
quista, que podía ocurrírseles á las naciones vecinas plan 
tearla algún día en daño suyo. (!!)» No se vé que Bolivia 
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sea incapa/ de sostener su soberanía en aquellas regiones; 
puesto que el mantenimiento de esa soberanía es la condi- 
ción primordial impuesta en el Contrato. 

«El fracaso que acaba de experimentar Bolivia en las 
ingratas playas del Acre, dice el Sr. Villanueva, ha reper- 
cutido de un confín al otro del país, provocando un senti- 
miento de repulsión que el Gobierno del General Pando 
se obstina en desconocer, cegado por una política de ín- 
certidumbres y componendas, y que la América al ver 
que se constituye una entidad distinta en el seno del Con- 
nente, no acompaña con sus sus simpatías á Bolivia.» 

Nos parece que este es un juicio particular del Sr. 
Villanueva, y que no debemos darle otro valor; porque no 
tiene derecho de convertirse en intérprete de los senti- 
mientos americanos. Dados los antecedentes que hemos 
expuesto sobre el Contrato de Administración del Acre, 
contrato que tiene menores proporciones de los que han 
celebrado los demás pueblos Americanos con Sindicatos 
extrangeros, casi sin excepción, no creemos que el ejem- 
plar Gobierno que hoy rige los destinos de Bolivia, pu- 
diera provocar un sentimiento de repulsión, por el mero 
hecho de procurar el bienestar y la prosperidad del país 
que administra, y en el cual su conducta está ap^j'-ada y 
secundada por la voluntad nacional. 



Para concluir, trascribiremos con agradecimiento las 
palabras con que el ilustrado diario «El Tiempo» de Li- 
ma, en su número del 29 de Diciembre, aprecia la confe- 
rencia que nos ha ocupado. Dice: 

** Si cuantos entienden la cuestión límites tienen 

** derecho de expresar su opinión como lo deseen, esa 
*' opinión y la forma en que la enuncien, no pueden ser 
*' prohijadas por instituciones oficiales como la Geográfi- 
" ca, sino cuando estén probadas la competencia, versación, 
*' tino diplomático, y exquisita prudencia en fin, que debe 
" reunir quien aborde temas tales, para que desaparezca 
*' hasta el simple temor de herir susceptibilidades age- 



ñas. 
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Nos complace vivamente esa desautorización severa á 
las destempladas apreciaciones del Sr. Villanueva. 

Acaba de firmarse en Bolivia el Tratado de Arbitraje 
para resolver las cuestiones inten,;iacionales pendientes entre 
el Perú y Bolivia, y es tiempo de que la prensa de ambos 
paises se levante para sostener ese principio goberano del 
Derecho Internacional, alejando de la discusión todo lo 
que pudiera impedir la realización de las comunes aspira- 
ciones de unión, de paz y de armonía entre las dos herma- 
nas más intimamente unidas en el Continente Americano. 



Un boliviano. 



Lima, Diciembre 30 de 1 902. 




